
Dios nos ayuda
a superar las dificultades

San Juan Bosco



En la vida de Don Bosco, un
misterioso compañero apareció en los
momentos más inesperados y cruciales.
El Gris, como se le llamó, fue un perro
misterioso que acompañó y protegió a
Don  Bosco en varias ocasiones.

En la turbulenta década de 1850,
cuando Don Bosco sufría ataques y
amenazas por su labor con los jóvenes,
El Gris hizo su primera aparición. Sin
aviso previo, el perro surgía siempre
que Don Bosco se encontraba en
peligro, sobre todo en las noches
oscuras en las que tenía que ir solo.
En 1854 lo salvó de dos hombres que
lo perseguían en la oscuridad de la
noche mientras volvía de la Consolata.
El propio Don Bosco relató haberlo
visto por última vez en 1866. Sin
embargo, según Ceria, Don Bosco volvió
a encontrar al Gris en 1883.   

Las Memorias del Oratorio
concluyen evocando la
historia de El Gris, el
enigmático perro que
acompañó a Don Bosco,
protegiéndolo en momentos
de peligro. De él dijo:
“Decir que es un ángel nos
haría sonreír, pero
tampoco podemos decir que
era un perro común”.

EL PERRO
GRIS

AQUEL ANIMAL FUE
PARA MÍ UNA
PROVIDENCIAL
PROTECCIÓN EN

MUCHOS PELIGROS.



Padre y maestro de los jóvenes,
San Juan Bosco, te doy gracias por
por confiar en la providencia,
incluso en medio del peligro.

Te pido que, como tú,
pueda reconocer señales de Dios
en los momentos de necesidad,
y confiar en Su protección 
y en su amoroso cuidado.
Ayúdame a ser valiente
y a encontrar en mi fe
la fuerza para enfrentar 
las dificultades.

Señor, inspira en mí el deseo
de proteger y guiar a los demás,
como El Gris cuidó de Don Bosco,
siendo reflejo de Tu amor.

¿Cómo siento que Dios
me protege en mi vida?
¿Cómo podemos
identificar las ayudas
inesperadas en nuestra
vida cotidiana?
¿Quiénes me
acompañan en los
momentos difíciles?

ORACIÓN

BENDECID A LOS QUE OS
MALDICEN, ORAD POR LOS

QUE OS CALUMNIAN. 
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